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PRIMERA PARTE

— ¡Me alegro de verte, Ted!
— ¡Hola, viejo! ¡ Tienes buen aspecto ! ¿Y

los muchachos?
—El pueblo está muerto. No lo conocerás.

En vez de progresar, retrocede.
Estas fueron las primeras palabras que

se cruzaron entre Ted Burns y Jack. El pri¬
mero acababa de llegar del regimiento y re¬
gresaba ilusionado con volver a su pueblo.
Hacía ya varios años que se había ausen¬
tado del lugar donde vió la luz y ahora vol¬
vía convertido en piloto aviador que con¬
taba en su haber más de una proeza.

Jack, el íntimo amigo de su difunto pa¬
dre, había salido a esperarle ansioso de dar¬
le un fuerte abrazo, ya que sabía que el
muchacho se había portado muy bien en el
regimiento y había leído en los periódicos
los relatos de sus muchos éxitos como avia¬
dor.

3

—¿Qué hacen en este momento los do ca¬
sa? — preguntó Ted.

—Duermen. Ya te he dicho que el pueblo
carece de atractivos y la gente no sale mu¬
cho de casa.

—¿Y mi tía? ¿Y Elena, mi vecina?
—Tu tía vive lejos de aquí. Elena se casó

y se fué a vivir con su marido a una granja.
Créeme, no encontrarás por aquí muchas
cosas agradables.

—¿Y mi tío, dónde está?—preguntó Ted,
cuya cara ya no se mostraba tan alegre co¬
mo al principio.

—Reclamó la finca que le diste—prosiguió
Jack, bien a su pesar—y la vendió a cual¬
quier precio. No sé si contarte más, pues sé
que todo esto es desagradable. Empezó a
beber y a emborracharse, y al final le echa¬
ron del pueblo. Ahora no sé dónde para. De
todas maneras no te preocupes; mis nego¬
cios no andan del todo mal. Tengo una casa
cerca del pueblo y tú vivirás conmigo.

—Jack — dijo Ted—, todo esto que me
cuentas me ha cogido de sorpresa. Necesito
reflexionar. Por otra parte, no sé si debo...

—Mira, Ted—dijo Jack poniéndole una
mano en el hombro y prosiguiendo en tono
bondadoso—. Tú sabes que tu padre fué mi
compañero y mi amigo íntimo. Le mataron
por salvarme la vida... sí... ya te contaré to-
(¿o esto con más calma... Lo que hizo por
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• Tú sabes que tu padre fué'mi mejor amigo-.-..

mí no lo olvidaré jamás, y lo que pueda
hacer por tí no tiene la más pequeña impor¬
tancia. Por tanto ahora mismo te vienes
conmigo y más adelante te contaré muchas
cosas, pondrás orden en tus ideas con cal¬
ma y decidirás.

—No puedo negarme, Jack. Acepto.
Al día siguiente, cuando Ted se levantó

y bajó al patio de la casa, encontró a Jack
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que estaba acabando de cinchar un caballo
de muy buen aspecto.

—Bonito alazán—exclamó Ted.
—Bastante bueno, es verdad—dijo Jack—

peró no tan bueno como tu famosa Nelly.
—¿Qué se hizo de mi preciosa yegua

blanca?
—La vendieron.

—Lo siento. Fero ahora noto que has ensi¬
llado dos caballos. ¿Qué significa eso?

—Ted—dijo Jack—, he pensado que a pe¬
sar de que ahora estás acostumbrado a volar
entre nubes muy lejos de la tierra, te ale¬
graría sentir entre tus rodillas un buen ca¬

ballo.

-—No podías tener mejor idea — exclamó
Ted alegremente—. ¿Adonde iremos?

—He pensado que podíamos llegarnos has¬
ta una mina que descubrimos tu padre y yo.

—¿Una mina? No tenía noticia de nada.
—Sí. Tu padre y yo descubrimos un gran

yacimientos en unas tierras de su pertenen¬
cia que ahora son tuyas. Empezamos nues¬
tros trabajos en secreto con un éxito mag¬
nífico. Sin embargo alguien debió enterarse
porque al cabo de algunos días la mina fué
inundada, y mucho tiempo después tu pa¬
dre murió al querer salvarme la vida.

—¿Qué ha sucedido desde entonces?
—Yo no me he visto con fuerzas para pro-
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seguir los trabajos. Se necesitan para ello
grandes energías y una cantidad de dinero
que yo no poseo. Sin embargo, he querido
que tú te halles al corriente del asunto y que
puedas comprobar el estado en que ahora se
encuentra.

Montaron los dos hombres a caballo, y f>n
aquella mañana clarísima se dirigieron ha¬
cia las montañas. Ted iba recorriendo los
campos que cuando era casi un niño reco¬
rría a caballo en compañía de su padre, y
durante el camino, abismado en sus pensa¬
mientos y recuerdos, no se mostraba muy
locuaz.

Antes de llegar a las abruptas montañas
donde se hallaba localizada la mina descu¬
bierta por su padre, debían atravesarse unas
cuantas colinas de no muy elevada altura.
De pronto ambos hombres alzaron la vista
hacia el cielo.

—Me parece que es uno de tus amigos-
dijo Jack sonriendo.

En efecto, en el azul del cielo podía verse
perfectamente la grácil silueta de un mono¬
plano.

—Los ojos de Ted se abrieron desmesura¬
damente y en todo su rostro podía verse re¬
flejada una extraordinaria alegría. Le sor¬
prendía ver en aquellos parajes un aeropla¬
no. De pronto su rostro se transformó y la.
sorpresa siguió al contento.
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—-¿Qué sucede? — preguntó Jack intri¬
gado.

—Se le ha parado el motor — exclamó
Ted—y está buscando un sitio para aterri¬
zar planeando.

—Es extraño—dijo Jack—. Cada semana
el aeroplano de Chinto pasa por estos para¬
jes, pero nunca ha aterrizado. Tendría algu¬
na avería.

—Menos mal que el terreno es llano y por
aquí no hay árboles—dijo Ted—. De lo con¬
trario podría costarle la vida.

SEGUNDA PARTE

Continuaron después su camino los dos
hombres dirigiéndose hacia la mina. Ted
había opinado que quizá los aviadores ne¬
cesitarían socorro, y Jack opinó que podrían
al regresar dar un rodeo y llegarse hasta el
lugar donde seguramente habían aterri¬
zado.

Se habían ya adentrado en las montañas,
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cuando de repente el caballo que montaba
Ted se encabritó.

—¿Qué sucede?—preguntó Jack, que iba
detrás.

Ted se fijó en un bulto que había en el
suelo e inmediatamente saltó del caballo
mientras exclamaba :

—Jack, aquí hay un hombre.
Jack también había descendido del caba¬

llo, y ambos hombres se acercaron hasta el
bulto que había ocasionado el espanto del
caballo.

Se trataba de un hombre de unos cincuen¬
ta y cinco años y que había muerto hacía
bastantes horas. Ted y Jack se miraron.

—¿Muerto?—preguntó Jack.
—Sí. Está ya frío.
Ted se fijó entonces que al lado de la ma¬

no del cadáver había un papel.
—¿Hay algo escrito?—preguntó Jack.._
—Sí—respondió Ted—. Quizá esto nos dé

la clave del crimen. Oye :
Y Ted leyó en voz alta el papel que ha¬

bía podido escribir el hombre antes de fa¬
llecer.

«Me dispararon mientras dormía. En
la lucha le arranqué un botón de la -

chaqueta. Un desconocido se apoderó de
mi oro. Sólo tengo una sobrina que es¬
peraba en agosto. Protegedla.» Firma¬
ba : Cyrus Hellner.

•í

Aquellos hombres mataron al aviador
y al encargado del banco.

—Lo han asesinado—dijo Ted, furioso—,
¿Sabes quién era?

—Sí—respondió Jack—. Vivía en una cho¬
za a pocos pasos de aquí. Se trataba de un
buen hombre que tenía algunas tierras y al¬
gún dinero.

—Es extraño todo esto, Jack—dijo Ted
pensativo—. ¿Qué opinas?

—Que en todo esto hay gato encerrado.
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—¿No sospechas de nadie?
—No. No tengo la menor idea de quién

pueda ser. Del pueblo, indudablemente no.
—Yo creo que son varios. El mismo docu¬

mento que hemos leído habla al menos de
dos hombres. Se debe tratar de alguna ban¬
da. ¿No podrían ser los mismos que mata¬
ron a mi padre y que encenagaron la mina?

—Quizá tengas razón, Ted. Hay que co¬
municar en seguida esto al Sheriff.

—Sí. Pero yo no me conformo con eso. Ya
he encontrado una ocupación en el pueblo.
Ayer noche pensaba que muy pronto regre¬
saría a la ciudad. He cambiado de parecer.
Tengo que descubrir a los autores de este
crimen. He de cerciorarme si no mataron
también a mi padre. ¿Tú podrías reconocer
al hombre que intentó matarte?

—Sí. Su imagen se quedó grabada èn mi
memoria para siempre.

—Entonces, ¿quieres ayudarme?
—No hace falta que me lo preguntes, Ted.

Te ayudaré en todo lo que tú desees.
—Gracias, Jack. Mañana comunicaremos

nuestro descubrimiento al Sheriff, e inme¬
diatamente nos pondremos en campaña por
nuestra parte. ¿Te parece bien?

—Admirable. Y ahora, ¿qué te parece que
hagamos? ¿Seguimos hacia la mina?

—Si te parece bien, no. Vamos a colocar
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el cadáver en la cabaña y volvamos a tu
casa.

Ted y Jack, una vez hubieron depositado
el cadáver de Hellner en'el lecho que había
en la cabaña, volvieron a subir a sus caba¬
llos y emprendieron el camino de regreso.

No habrían andado dos millas cuando vie¬
ron al pie de unas rocas a una muchacha
que lloraba desesperadamente.

Corrieron ambos hacia ella y Ted le pre¬
guntó :

—Señorita, ¿puede decirnos qué le ha su¬
cedido?

—Lo más horrible del mundo—exclamó la
muchacha—. Yo me dirigía a Chinto con
objeto de tomar el auto que me condujera
al pueblo en donde vive mi tío. Iba en un
avión, cuando no sé por qué causa nos vi¬
mos obligados a aterrizar. Lo hicimos feliz¬
mente, cuando de detrás de una colina apa¬
recieron unos hombres a caballo, y acercán¬
dose al avión mataron al aviador y al en¬
cargado de un Banco que llevaba una im¬
portante cantidad de dinero. Después de eso
se escaparon a toda prisa.

—No se apure, señorita...
—June Collins—contestó la muchacha un

poco más tranquilizada.
—Ha dicho usted que iba en busca de su

tío ¿Cómo se llama?
— ¡Cyrus Hellner!



12

June, fatigadísima y emocionada, no se hizo
rogar y fué a acostarse.

Ted y Jack se miraron, y en sus ojos se
reflejaba el estupor. Sin embargo como una
centella cruzó por la mente de Ted una idea,
y guiñando un ojo a Jack, exclamó riendo y
señalando a su amigo :

—Pues precisamente le tiene usted de¬
lante.

—¿Usted? — dijo June Collins—. ¿Usted
es mi tío?

Ü

.—Yo... mismo... June... — dijo Jack tar¬
tamudeando, pues no comprendía qué se
había propuesto Ted.

Este último le hizo señas de que no se
preocupase y fingiese ser el tío de la mu¬
chacha.

June Collins abrazó a Jack y le dijo :
— ¡Qué casualidad! ¡He pasado un susto

horrible! ¿Qué vamos a hacer ahora?
—Por de pronto—dijo Ted—tiene usted

que descansar. Vamos a casa de su tío, co¬
merá usted algo y después se acostará. ¿No
es eso, Cyrus?

Jack no sabía qué cara poner, y sonreía
de una manera idiota; pero afortunadamen¬
te para él, June había pasado por una emo¬
ción tan fuerte que no se hallaba en condi¬
ciones de darse cuenta de nada.

TERCERA PARTE

A unos kilómetros de la finca de Jack
existía un pueblo de mala muerte que no
tenía muy buena fama. Componían el cita¬
do pueblo cuatro o cinco bares y casas de
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juego, rodeados de unas cuantas casas de
mísero aspecto. La policía del Estado hacía
por allí frecuentes excursiones, pero la gen¬
te que lo habitaba tenía buenos espías, y
cuando aquélla quería hacer alguna «razia»
no encontraba pájaros a quién echar mano.

Pocas horas después de haber sucedido los
acontecimientos relatados más arriba llega¬
ron a uno de los bares cuatro hombres, que
descendieron de sus caballos y entraron en
la tasca yéndose a sentar a una mesa donde
un hombre Ies esperaba.

—Buenas noches, Kincaid — dijo uno de
los recién llegados.

— ¡Salud, muchachos! —contestó el lla¬
mado Kincaid—. ¿Cómo ha ido el paseo?

Sonrieron los hombres, y el que primera¬
mente le había saludado prosiguió :

—A pedir de boca. Hemos cazado el pá¬
jaro que perseguíamos.

—¿Os ha dado mucho trabajo?
—Ninguno. Nos hemos apoderado de lo

que buscábamos.
—¿Quiénes viajaban en él?
—El piloto, nuestro hombre y una mu¬

chacha.
—¿Han caído los tres?
Se miraron los hombres, y entonces se

dieron cuenta de que quizá habían obrado
precipitadamente.

— ¡Contestad! ¿Qué significa este silen¬

15

ció?—dijo Kincaid con la voz alterada por
la ira.

—Verá, jefe, nos apoderamos del dinero
y tuvimos necesidad de liquidar al hombre
que lo guardaba ; el piloto sacó entonces
una pistola y disparó contra nosotros. Harry
lo mandó a hacer compañía al otro viajero.

— ¿Y la muchacha?
—...No... no... la muchacha no dijo na¬

da... el susto que había recibido le quitó in¬
cluso las ganas de gritar...

— ¡Imbéciles! La habéis dejado escapar.
¿Tenéis ganas de complicar los asuntos,
verdad? He hecho mal de no ir con vos¬

otros.
—Jefe... la muchacha...
—La muchacha es Un testigo... ¿Quién os

dice que ella no nos delate?
—No se enfade, jefe—terció el más viejo

de los hombres—. La muchacha no nos co¬
noce. Además todos íbamos con antifaces.
Es incapaz de reconocernos. Por otra parte,
casi se desmayó y no se dió cuenta entera
de lo que pasaba.

—Bien. Ya no hay remedio — dijo Kin¬
caid—. Dejemos esto.

—Yo opino—dijo uno de los hombres—
que ahora haríamos bien en repartirnos el
botín y separarnos. Pronto la policía estará
al corriente de todo, y por aquí no estamos
seguros.
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—Harry—dijo Kincaid—. Acuérdate de
que aquí el que manda soy yo, y yo quien
se cuida de todo lo que pueda suceder. ¿Vais
a marcharos así? El jueves hay que dar otro
golpe, y después nos separaremos para vol¬
ver a reunimos más adelante. He estado ha¬
blando con el de la gasolina. Se mostraba
reacio a ayudarnos. Pedía una cantidad
enorme. He tenido que recurrir a argumen¬
tos un poco fuertes, pero al fin le he con¬
vencido. El jueves, como os digo, sale otro
avión. Llevará veinte mil dólares oro. ¿Os
parece que nos los dejemos perder?

—No—dijo Harry—. ¿Y usted, jefe, qué
tal?

—Bien. El viejo Cyrus Hellner no ha qul-
rido ceder por las buenas y he tenido que
mandarlo al otro mundo. De todas mane¬

ras, casi no valía la pena; .creía que el viejo
Cyrus guardaba más dinero.

—¿No lo tendrá escondido?—preguntó
Harry.

—También he pensado en eso. Aguarda¬
remos unos días y quizás nos demos una
vuelta por allí. Si ha escondido algo, será
seguramente en la misma cabaña.

—Conforme, jefe, ¿y ahora qué tenemos
que hacer nosotros?

—Vosotros os debéis separar. Es conve¬
niente que no os vean juntos. Os podéis lle-
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gar hasta Clipson ; mañana habrá allí unas
carreras de caballos. Es la época de la feria
y vienen muchos extranjeros. Pasaréis per¬
fectamente desapercibidos. El jueves, a las
cinco de la mañana, nos reuniremos aquí
mismo. Tened los caballos preparados en la
primera choza de la carretera. ¿Compren¬
dido?

—De acuerdo, jefe.

- Os daré algo para que podáis jugar mañana.
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—Entonces, venga el dinero. Os daré algo
para que podáis jugar mañana, y nos repar¬
tiremos el resto el mismo jueves después de
dado el golpe.

CUARTA PARTE

Estaba dando Jack un vistazo a las cua¬

dras, cuando vió a Ted, que regresaba de
dar un paseo a caballo.

—Buenos días, Ted. Tenía ganas de ha¬
blarte. Ayer no hubo manera de que me
explicases nada. Te pasaste la noche ha¬
blando con la muchacha. Parece que es bo¬
nita, ¿eh?

—Tienes razón, Jack. Es más que bonita,
es preciosa y simpatiquísima.

— i Caramba ! ¡ Caramba !
—No te rías. ¿Tú has oído hablar alguna

vez de los flechazos?
—Alguna vez, sí...—dijo Jack rascándose

la cabeza...
—Pues creo que esta vez me he caído. Es¬

id

ta noche no he podido dormir, y a primera
hora he cogido el caballo y me he ido...
¡Adivina adonde!

—No sé. ¿A comprar el anillo de boda?
—No seas idiota, Jack. Me he llegado has-'

ta el aeroplano. Me ha acompañado el She¬
riff con sus hombres.

—¿Por qué no me has avisado? — dijo
Jack.

—No he querido molestarte. He oído des¬
de mi cuarto que estabas roncando.

—Pero...
—Cállate y déjame contarte. Es necesario

que te explique varias cosas antes de que
June Collins se levante.

—Te escucho.
—Pues verás—prosiguió Ted—. Llegamos

con el Sheriff y sus hombres hasta el avión
y recogieron los cadáveres de los infortu¬
nados que habían muerto acribillados a ba¬
lazos. Me dediqué a revisar el avión, pues
me extrañó que el piloto hubiese descendido
precisamente en el lugar en que debían en¬
contrarse los bandidos. Busqué la causa de
una posible avería y no pude hallar nin¬
guna. Cuando estaba bastante perplejo se
me ocurrió comprobar el depósito de gaso¬
lina, y mi asombro creció de punto al ver
que no quedaba en él ni una sola gota de
gasolina. Minuciosamente me fijé en todas
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las aristas y constaté que no existía ningu¬
na avería. ¿No se te ocurre nada?

—No. No sé qué quieres decir—contestó
Jack.

. —Pues yo creo haber dado con la clave
del misterio. Supon por un momento que
los bandidos se hallasen en combinación
con el encargado de poner gasolina al avión.
Si éste no pone la cantidad necesaria y si
un número limitado de litros, calculado
previamente, el avión cuando llegue a un
punto determinado se verá obligado a pla¬
near y descender por falta de esencia sin
que el piloto pueda hacer nada. ¿Compren¬
des ahora?

—Sí. Creo que tienes razón. ¿Qué piensas
hacer ahora?

—He notificado al Sheriff mis observa¬
ciones, pues contrariamente a lo que pen¬
saba, comprendo que voy a necesitar de su
ayuda para seguir mi pista y llegar hasta
el fin en el plan que me he trazado.

—¿Podré yo ayudarte en algo?
—Sí. Primeramente es necesario que con¬

tinúes haciéndote pasar por el tío de June
Collins. Cuando tengamos en nuestro poder
a los bandidos, contaremos a June la ver¬
dad, y ella podrá identificar a los bandidos.
Además me interesa que continúe aquí...
porque... porque..., en fin, ya lo compren¬
derás, si quieres.
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.—Sí. Comprendido. Lo que pasará es qüe
la muchacha cuando sepa la superchería se
enfadará conmigo... y con razón.

—Déjate de tonterías. Tenemos aún mu¬
cho trabajo. Tenemos que ir hoy mismo a
.Clipson. Allí se halla situada la base de los
aviones, y es necesario que busquemos una
pista.

—Conforme; pero te propongo una cosa
Hoy se celebran allí unas carreras de caba¬
llos. Estos días son de feria en el pueblo.
Podríamos ir en mi Ford y llevar a June,
que se divertiría sin duda.

—Magnífico. Haz los preparativos, y en
cuanto se levante la muchacha podemos po¬
nernos en camino. Mientras yo voy a ver al
Sheriff para que me entregue dos letras pa¬
ra su compañero de Clipson. Hasta ahora.

Ted puso su caballo al galope, y pocos
momentos después se encontraba junto al
Sheriff.

—¿Tiene usted alguna pista? — preguntó
el Sheriff a Ted alargándole la mano.

—Quizá sí—contestó Ted tomando asiento.
—Cuénteme usted. Le ayudaré en eüanto

pueda.
—Tengo intención de ir hoy mismo a

Clipson con mi buen amigo Jack y la so¬
brina del difunto Cyrus Hellner, June Co¬
llins. Estoy seguro de que allí se hallarán
los hombres que han dado el golpe.
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—Es posible—dijo el Sheriff—. Entérese
sobre todo si el Banco tiefle intención de
hacer nuevos envíos por avión. Si es así, los
bandidos son capaces de intentar un segun¬
do golpe en vista del éxito del primero.
Ellos no pueden imaginarse que usted haya
encontrado tan pronto el motivo del aterri¬
zaje ni de que nadie se haya .enterado de
nada, y si pueden se atreverán a repetir el
golpe. Creo que es cuestión de obrar rápi¬
damente. Si ganamos tiempo pueden caer
en nuestras manos.

—Su opinión coincide enteramente con la
mía—dijo Ted, que no esperaba encontrar
un Sheriff tan amable ni tan inteligente—.
Ahora deseo de usted un favor.

—Diga usted.' Pi-ocuraré atenderle en
cuanto esté en mi mano.

—Muchas gracias. Deseo solamente que
me escriba usted dos letras para el Sheriff
de Clipson. Está usted en buenas relaciones
con él.

—Somos íntimos amigos — dijo el She¬
riff—. Hemos estudiado juntos en la misma
escuela, y nuestras familias guardan cierto
pai-entesco. Le voy a escribir una carta para
él, y puede usted estar seguro de que le
atenderá como yo mismo pudiera hacerlo o
mejor.
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QUINTA PARTE

Una hora más tarde se hallaba Ted sen¬
tado en el viejo Foi'd de Jack, junto a June
Collins.

—Estoy un poco enfadada con usted—di¬
jo June Collin a Ted.

•—¿Conmigo? ¿Qué he hecho yo que pu¬
diera desagradarla? — preguntó Ted per¬
plejo.

—Tío Jack me ha dicho que esta mañana
ha estado usted diciendo simplezas respecto
a mí.

Jack metió el pie en el acelei'ador, pero el
Ford no se enfadó por aquel atropello y si¬
guió haciendo sus veinticinco por hora co¬
mo si tal cosa.

—No he dicho nada malo—contestó Ted—.
Sólo he dicho que era usted muy amable,
muy simpática y muy bonita.

Siguieron bromeando por el camino y
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cuando llegaron a Glipson, Ted les recomen¬
dó que fueran a las carreras, pues él tenía
algún trabajo. June Collins no puso muy
buena cara a aquélla proposición, pues hu¬
biera preferido ir a ver la ciudad en com¬
pañía del muchacho, pero tuvo que resig¬
narse, aunque de mala gana.

Ted se dirigió inmediatamente a casa del
Sheriff de Clipson, quien le recibió como le
había augurado su amigo.

—¿Qué especie de hombre es el encar¬
gado de poner la gasolina en los aviones
de línea?—preguntó Ted después de haber¬
le hecho al Sheriff un detallado relato de
todo lo acontecido el día anterior.

—¿Quién? ¿Garner?—exclamó el She¬
riff—. Pues verá usted, es un hombre nada
bien visto por aquí. Tiene dos vicios difíci¬
les de compaginar, es avaro y borracho. Su
moralidad a consecuencia de este último vi¬
cio sospecho que deja algo que desear, perohasta el presente no ha hecho nada que ha¬
ya contravenido a la Ley, y si lo ha hecho
ha sabido burlarla.

—Bien. Me lo figuraba—dijo Ted—. ¿Mepermite usted que lo vigile?
—Tiene usted completa autorización.
—Muchas gracias — dijo Ted—-, Entonces

vóy a ponerme inmediatamente en campa¬ña. Ya vendré a darle cuenta de mis pes¬quisas.
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Ted pasó la mañana sin poder averiguar
nada de particular, pero por la tarde, cuan¬
do la animación era mayor en las carreras,
vió que un hombre se acercaba a Garner y
ambos se ponían a hablar. Ted se deslizó
por un cobertizo y pudo escuchar su con¬
versación y aun ver a los dos personajes pol¬
lina rendija de las maderas.

-—¿Jueves?—dijo uno de los hombres,
que no era otro que Kincaid.

—Sí—contestó Garner—. El encargado del
Banco llevará veinte mil dólares.

—Bien. Pon gasolina para diez kilóme¬
tros más lejos que el otro día—ordenó Kin¬
caid—. ¿Entendido? Si falla te costará la
vida. Es el último golpe. Adiós.

Ted se puso a pasear disimuladamente, y
al pasar Kincaid junto a él se fijó que le
faltaba un botón de la chaqueta.

Corrió Ted a casa del Sheriff y le contó
lo sucedido.

—Muy bien trabajado, muchacho—excla¬
mó el Sheriff—. Podemos detener a esos
hombres cuando quieras.

—Mi plan es otro—dijo Ted—. Yo soy
aviador, le ruego que me permita substituir
el jueves al piloto. Yo me encargaré del
avión.

—¿Pero qué intenta usted hacer—excla¬
mó el Sheriff—. Puede costarle la vida.

—No se preocupe usted por mí. Sé el sitio
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en que debo aterrizar. Mi propósito es co¬
ger a los bandidos con las manos en la ma¬
sa. Usted y sus hombres se apostarán en el
sitio que les indicaré, y podrán dar caza a
los bandidos. Puede acompañarle el Sheriff
de Dayton, íntimo amigo de usted, y quien
tendrá una gran alegría en abrazarle.

—También la tendré yo—exclamó el She¬
riff—. ¿Y de Garner, qué haremos?

—nBah! También he pensado en él. Es
tan criminal como los otros, y pagará. Le
tengo preparada una buena ratonera.

ULTIMA PARTE

Ted contó aquella noche a June la verdad
respecto al fallecimiento de su tío y los tra¬
bajos que llevaba realizados para vengarla,
vengándose al mismo tiempo él mismo.

La muchacha lloró algún tiempo, y des¬
pués recobrando la energía dijo a Ted que
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agradecía cuanto hacían por ella, deseándo¬
le la mejor suerte en su hazaña, aunque te¬
mía por él.

La mañana del jueves, Jack y Ted se ha¬
llaban en el campo de aviación. Cuando
Garner se dirigió a poner la gasolina lo co¬
gieron y ataron, colocándolo en esta guisa
en la parte trasera del avión, lugar que los
bandidos creían ocuparía el encargado del
Banco. Una vez hecho esto, Jack fué con su
Ford a buscar al Sheriff y a sus hombres y
se dirigieron por la carretera al lugar conve¬
nido con Ted. Dos horas más tarde, éste
subió al avión después de haberse asegu¬
rado que Garner seguía atado y en su sitio,
y emprendió el vuelo.

Guando llegó al lugar designado, planeó
y aterrizó en una llanura. Inmediatamente
los bandidos se adelantaron al avión y lo
tirotearon, matando a Garner, a quien to¬
maron por el encargado del Banco. Ted,
mientras se había escondido tras unas pie¬
dras. A los pocos segundos los dos Sheriffs,
Jack y varios hombres rodearon a los ban¬
didos.

Sin embargo, Ted se había abalanzado so¬
bre Kincaid, y después de haberle atado las
manos a la espalda montó en un caballo de
uno de los bandidos y se dirigió con él ha¬
cia el lugar donde había muerto Cyrus Hell-
ner.
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El avión fué tiroteado matando a Garner.

Una vez allí, desató a Kincaid, y señalán¬
dole el lugar donde había muerto Cyrus, le
dijo :

—Escucha, soy Ted Burns, el hijo del
hombre a quien tú mataste con objeto de
apoderarte un día de su mina, y he venido
a hacerte justicia. Tenía que vengar a mi
padre y voy a hacerlo. En tu haber hay otros
crímenes. Además del encargado del Banco
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y del piloto, has matado a Cyrus Hellner,
un pobre viejo indefenso.

—¿Qué pruebas tienes de eso?—dijo Kin¬
caid con los ojos llameantes de ira.

—¿Dónde está el botón que falta en vues¬
tra chaqueta? ¿No lo sabéis? Estaba en la
mano del viejo que aun tuvo fuerzas para
defenderse y para escribir lo que había su¬
cedido. Ahora vas a morir, y así tus críme¬
nes se acabarán de una vez para siempre.

Cuando Ted regresó, nadie le preguntó
qué había sucedido. Junto a Jack se hallaba
June Collins, quien le miraba con ojos in¬
terrogadores.

—Señorita June—dijo Ted—. Su tío está
vengado.

El Sheriff de Dayton se acercó a él y le
abrazó.

—Muchacho—le dijo—, eres un valiente.
Ya lo habías demostrado con tus hazañas
de avión, pero además has demostrado que
eres todo un hombre. Siento que no puedas
quedarte en el pueblo, pues tu deber te lla¬
mará a otro sitio, pero estaremos siempre
orgullosos de que hayas nacido aquí.

Por la noche se encontraron en el come¬
dor de la casa de Jack, éste, June Collins y
Ted. Los tres callaban y parecían algo tris¬
tes, cuando June se decidió a decir :

—Jack, tengo que agradecerle la hospita-
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lidad que me ha dado, pero es necesario que
vuelva a la ciudad.

—¿Qué hará usted allí?—preguntó Jack.
—Trabajaré. Tengo que ganarme la vida.

Estoy sola en el mundo.
—Señorita June...—dijo Jack mirando a

Ted—■. Yo creo..., en fin, tengo que decirle
que mi amigo Ted está enamorado de us¬
ted.

—Es verdad—dijo Ted mirando ya a la
muchacha cara a cara—. Yo debía habér¬
selo dicho antes. Estoy enamorado de usted.
¿Quiere casarse conmigo? ¿Quiere ser la es¬
posa de un aviador?

June miró al muchacho sonriendo, y Jack,
levantándose de la mesa, dijo :

— ¡Muchachos, muchas felicidades! ¡No
quiero estorbaros!

Y dicho esto se alejó silbando hacia el
patio.
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